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ESTRATEGIA COMPETITIVA, PARTE DEL MII UC:

La clave de descubrir
oportunidades estratégicas de alto
valor y evaluar su viabilidad real 

especial énfasis en la capacidad
de descubrir oportunidades
estratégicas de alto valor y
evaluar rápidamente la viabilidad
real de estas oportunidades.
Este discernimiento estratégico
constituye un componente
esencial del curso y es una
habilidad clave que adquieren
los profesionales egresados del
MII UC. En definitiva, el curso
busca formar ingenieros
industriales capaces de integrar
rigurosamente el método
científico con la creatividad
empresarial, potenciando así
una ventaja competitiva
sostenible en sus
organizaciones.

Para identificar y aprovechar
oportunidades de alto valor, el
curso desarrolla en sus
estudiantes los comportamientos
necesarios para descubrir lo
“no-obvio”. Este concepto es
central en el pensamiento
estratégico propuesto por
Michael Porter. El principal
desafío es que lo “no-obvio” se
encuentra, por naturaleza,

inmerso en la incertidumbre. Para
enfrentar este reto, el curso
enseña herramientas modernas
como el método Lean startup,
que permite reducir rápida y
eficazmente la incertidumbre, y
facilita a personas y
organizaciones tomar mejores
decisiones antes que sus
competidores.

El método Lean startup
consiste en explicitar claramente
las hipótesis más relevantes
acerca de una oportunidad
identificada, implementando
experimentos específicos para
validar o invalidar dichas hipótesis.
Como expuse en mi artículo “The
lean startup method: Early-stage
teams and hypothesis-based
probing of business idea”,
publicado en el Strategic
Entrepreneurship Journal, este
método no solo permite
converger eficientemente hacia
una comprensión objetiva de la
validez de una oportunidad, sino
que también posibilita descubrir
nuevas oportunidades hasta
entonces inimaginadas.

E
l Magíster en Ingeniería
Industrial (MII UC) de la
Pontificia Universidad

Católica de Chile está
fundamentado en el enfoque de
las Ciencias de la Gestión. Este
programa se destaca
especialmente por su excelencia
en dicha disciplina, que tiene sus
orígenes a comienzos del siglo XX
gracias a las contribuciones
pioneras de Frederick Winslow
Taylor y Henry Fayol. Taylor,
ingeniero mecánico, es
reconocido como el padre de la
administración científica por
proponer un paradigma de
gestión basado en principios
rigurosos y sistemáticos. Fayol,
ingeniero en minería, sentó las
bases de los principios generales
de la administración,
estableciendo lineamientos
fundamentales que aún son
aplicables a la gestión efectiva de
las organizaciones.

El MII UC profundiza estos
paradigmas desde una
perspectiva ingenieril,
apoyándose en tres pilares
esenciales. El primer pilar
consiste en la explotación
eficiente de los recursos
existentes dentro de la
organización, orientada a
optimizar procesos y maximizar la
productividad. El segundo pilar se
refiere a la exploración constante
de nuevas oportunidades para
generar valor socioeconómico,
estimulando la innovación y la
creatividad tecnológica. El tercer
pilar se centra en la gestión
eficiente de los recursos
financieros, garantizando que
tanto la explotación como la
exploración se desarrollen
simultáneamente y de manera
sostenible.

En particular, el curso de
Estrategia Competitiva se inspira

en el influyente artículo de
Michael Porter, titulado “¿Qué es
estrategia?”. Porter sostiene que
la esencia de cualquier estrategia
competitiva reside en la
capacidad de una organización

para crear valor de manera
sustancialmente diferente a la
competencia. Este proceso está
estrechamente vinculado a los
principios básicos del
emprendimiento tecnológico,

destacando especialmente la
innovación disruptiva y la
diferenciación clara frente a los
competidores.

Más allá de la innovación
tecnológica, el curso pone

El curso Estrategia Competitiva enseña herramientas modernas como el método Lean startup, que permite reducir la
incertidumbre, y facilita a personas y organizaciones tomar mejores decisiones antes que sus competidores.
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GANADORES O PERDEDORES. ¿COMPLEMENTOS O SUSTITUTOS?:

Los desafíos de la inteligencia
artificial en el mercado laboral

impacto. 
No querer conducir este cambio

tecnológico es una riesgosa
opción. Existen muchas iniciativas
o esfuerzos que podemos
concertar para que la IA potencie
el trabajo humano en vez de
sustituirlo. Debemos pensar
cuidadosamente, por ejemplo,
cómo nuestros impuestos (des)

incentivan actividades humanas en
oposición a otras actividades
productivas. Reordenar los
incentivos del sistema tributario
podría ayudar a reducir el ritmo de
sustitución de empleo humano y
reducir su impacto sobre personas
que difícilmente alcancen a
reconvertirse hacia otro tipo de
actividades. 

EL PROGRESO: ¿PARA QUIÉN?

Buena parte de estos
argumentos los exponen en su
reciente libro, Poder y Progreso,
dos de los últimos ganadores del
premio Nobel de Economía, Daron
Acemoglu y Simon Johnson.
Analizando una serie de eventos
históricos desde la revolución
industrial a la fecha, muestran,
convincentemente, que no hay
por qué asumir que el progreso
tecnológico conduce a una
prosperidad compartida o mejora
del bienestar general. Su impacto
depende de quién controla la
innovación tecnológica y cómo las
sociedades eligen conducirla. El
progreso tecnológico puede tener
un impacto dispar y aumentar la
desigualdad en vez de mejorar el
bienestar general. Diferentes
irrupciones tecnológicas del
pasado dan cuenta de ello.

Un elemento central para
conducir este debate, entonces,
es la forma de diálogo que
queramos establecer. Cómo
ejerce su debida voz cada grupo
es un asunto pendiente y no es

claro que las instituciones que
tenemos hoy estén equipadas
adecuadamente para esta tarea.
Esta es quizás la dimensión más
vulnerable que tenemos y marca
un punto de acción o agencia
donde nuestras organizaciones
deben desde ya comenzar a
explorar maneras de conducir el
cambio. Posponer este debate
puede ser demasiado costoso
para nuestras organizaciones y
nuestras vidas. 

Q
uizás una de las preguntas
más apremiantes en estos
días y en los próximos

años sea el impacto que tenga la
inteligencia artificial (IA) sobre
nuestras vidas y, en particular,
sobre el mercado laboral. La
respuesta no es obvia. 

Es cierto, muchas de las tareas
que desarrollamos y donde es
valorado nuestro trabajo pueden
ser efectivamente sustituidas por
algoritmos de IA que, entre otras
cosas, son capaces de procesar
grandes volúmenes de datos. Ello
impone un riesgo social
importante sobre un grupo amplio
de la población cuyo alcance es
aún desconocido.

Un impacto diferente se puede
producir sobre aquellos trabajos,
nuevos o actuales, que se
potencien con la irrupción de la IA.
La IA podría mejorar la
productividad de algunos trabajos
permitiendo ejecutar ágilmente
acciones que, de otra manera,
tomarían una gran cantidad de
tiempo o recursos. Quienes
incorporen la IA como
complemento a su labor tienen el
potencial de beneficiarse
enormemente con ella. 

Y es que una clave para
comprender el impacto de la
tecnología y el progreso sobre el
mercado laboral es su grado de
complemento o sustituto con el
trabajo humano. En ello radica no
solo quiénes se benefician del
cambio tecnológico sino qué tan
concentrado o compartido sea el
progreso alcanzado. 

¿QUÉ HACER?¿HAY ALGO QUE
(PODAMOS) HACER?

Pero lo que ocurra en nuestra
economía y mercado laboral
dependerá no solo del alcance de

la IA, su grado de
complementariedad o sustitución
con los empleos actuales, sino
más bien de lo que permitamos
que la IA haga. Contrario a la
manera en que habitualmente se
presenta el desafío, tenemos
mucho que hacer para moldear su

Una clave para comprender su impacto es el grado de complemento o sustituto con el trabajo humano. En ello radica
no solo quiénes se benefician del cambio tecnológico sino qué tan concentrado o compartido sea el progreso
alcanzado.
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Lo que ocurra en nuestra economía y mercado laboral
dependerá no solo del alcance de la IA, su grado de
complementariedad o sustitución con los empleos actuales,
sino más bien de lo que permitamos que la IA haga. 
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